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Los encabezados de todos los periódicos y cada noticia en Internet contaban la misma historia. Su historia; la historia de Seth Rogan, un biólogo genetista de 45 años. Algunos lo llamaban soplón.

La sociedad tiende a poner etiquetas en todo y todos. La etiqueta que se te da estará contigo para toda la vida, especialmente en estos días de emergente Internet, que está devorando y reemplazando el periodismo tradicional con noticias en tiempo real. La separación entre noticia y opinión se ha difuminado y ambos se han fusionado.

Algunos lo llamaban traidor. El presidente de los Estados Unidos afirmó que era buscado por "espionaje" y "ayudar a nuestros enemigos." En algún punto entre sus buenas intenciones y actos altruistas él se había convertido en el "malo." El espionaje era algo de lo que Seth siempre había leído en novelas o visto en películas. Nunca lo había experimentado en la vida real. Hasta ahora. Él no se sentía como James Bond. Sabía que no podría bajarse de este vuelo de Aeroflot sin escala desde Washington hasta Moscú bien rasurado, disparar a diez rufianes que estuvieran persiguiéndolo, y después relajarse en cama con una hermosa espía Rusa, tomando un martini de vodka, sacudido no revuelto.

Seth se movía inquieto en su asiento, mientras el Capitán hacía un anuncio por el sistema PA.

"Damas y caballeros, habla su Capitán. Me temo que hemos tenido un cambio de ruta. Estamos a cerca de 150 kilómetros al este de Kiev y control de tráfico aéreo nos ha indicado aterrizar aquí. No hay razón para alarmarse - es sólo de rutina. Después de una hora aproximadamente estaremos de vuelta en curso hacia Moscú."

El 777 se tambaleó mientras los pasajeros gemían y gruñían. Ya habían soportado un largo vuelo, precedido por un largo retardo mecánico. Estaban cansados. Cansados de la mala comida. Cansados de los asientos incómodos. Sólo y sencillamente cansados.  

¿No es razón para alarmarse? Tal vez no para ellos, pero en el caso de Seth definitivamente era una razón para alarmarse. La última vez que había revisado, la Unión Soviética se había disuelto, y Ucrania y Rusia eran países separados. Pero, aparentemente, Ucrania era ahora el 51 estado de los Estados Unidos, porque los E.U. estaban forzando a un avión ruso a aterrizar allí. El corazón de Seth latía tan rápido como el de un adicto al crack, casi saliéndose de su pecho. Se sujetó firmemente a su maletín, aunque había revelado la información hace tiempo por medio de una carga electrónica. No tenía más secretos que revelar – excepto uno. El único sin respaldo científico ni estudios revisados por sus colegas. El más aterrador. El secreto al que se aferraba para permanecer con vida. El avión comenzó su descenso en Kiev y con cada turbulencia, el pánico de Seth se renovaba. Comenzó a darle náuseas. 

Hasta aquí era. Estaba perdido. Condenado a pasar el resto de su vida en la cárcel, o, aún pero, a ser asesinado. Bueno, lo merecía por lo que había hecho. Que empiece el espectáculo.

Seth miró por la ventana hacia el frío, áspero paisaje. Era árido y seco, un bosque de un millón de pequeños palos. Trató de mantener su mente calmada. Él sabía qué hacer.

El avión tocó la pista. La sobrecargo ejecutó robóticamente su “narración” de aterrizaje en el sistema PA.

“Bienvenidos a Kiev, damas y caballeros, donde la hora local es 6:30 a.m. aproximadamente. Estaremos avanzando por un tiempo, así que por favor permanezcan sentados con los cinturones de seguridad puestos hasta que la aeronave se haya estacionado en la puerta de embarque.”

Sí, como si Kiev fuera justo donde Seth quisiera estar. ¿Cómo pudo pasar ésto? Él era tan cuidadoso – no desperdició ni un minuto – salió de ahí inmediatamente. ¿Cómo sabían que estaba en este avión? Rusia no tenía tratado de extradición con los Estados Unidos, y él había escogido Moscú como su ruta de escape. Era fácil obtener un vuelo sin escala de los estados y el gobierno no te etiquetaba cuando te ibas; sólo cuando ibas llegando a los estados. Fue ingenuo al pensar que lo dejarían irse erguidamente.

“Damas y caballeros, será necesario que desciendan del avión aquí. Por favor lleven con ustedes sus pertenencias, y guarden sus pases de abordar para que puedan volver a abordar la aeronave. Y por favor tengan sus pasaportes a la mano y abiertos para revisión polical en la entrada de la aeronave,” dijo la sobrecargo.

Los pasajeros buscaban sus pertenencias, y caminaban con dificultad por el pasillo hacia el frente del avión. Seth esperó, tomando con fuerza su maletín. Una linda asistente de vuelo se le acercó, sonriendo.

“Señor, deberá descender del avión aquí. Es sólo por alrededor de una hora.”

“No iré a ningún lado.”

“¿Disculpe?”

La pobre asistente de vuelo no sabía qué hacer. Su sonrisa se volvió un ceño fruncido.

“Por favor llame al Capitán.”

“Señor, por favor, yo...”

“Llame al Capitán. Necesito hablar con el Capitán.”

La asistente de vuelo, nerviosa, fue hacia el intercom y lo levantó. En cuestión de minutos, mientras el avión continuaba vaciándoes, un piloto se acercó.

“Señor, ¿cuál es el problema?”

“¿Es usted el Capitán?”

“Soy el primer oficial. Ahora ¿va a decirme por qué se rehúsa a abandonar la aeronave?”

“Soy yo a quien buscan. Soy la razón por la que forzaron al avión a aterrizar aquí. Mi nombre es Seth Rogan y soy un refugiado político. He hecho la petición de asilo al gobierno ruso, y Ucrania no tiene nada que ver en ello. No me entregaré ante nadie mas que a un representante de la Embajada Rusa.”

“Señor, yo...”

“¿Escuchó lo que dije?” Seth se aferró a su maletín, nerviosamente.

“Señor, ¿qué hay en el maletín?”

“Llame a la Embajada Rusa. Seth Rogan. No abandonaré el avión mas que con ellos. No voy a salir. Punto.”

El Primer Oficial dio la vuelta y se fue. Ahora el avión estaba casi completamente vacío. Después de unos momentos, regresó con otro piloto.

“Señor,” dijo, “Soy el Capitán Davidoff. Entiendo que tiene algún asunto diplomático. Pero ¿puede decirme qué lleva en el maletín?”

“¿Ha llamado a la Embajada Rusa?”

“Sí lo hemos hecho, señor. Ahora ¿Me puede decir por favor qué lleva ahí?”

“¿Por qué están tan interesados?”

“Por la forma en que lo está sosteniendo, señor. Y su sudor – parece muy nervioso.”

“Usted estaría nervioso también si estuviera a punto de ser detenido por la CIA.”

“¿CIA? Señor, no tengo idea de lo que está hablando, pero...”

“Por supuesto que no la tiene. Abandonaré su avión, pero sólo con un oficial de la Embajada Rusa.”

El Capitán se volteó a hablar con su Primer Oficial y hablaron entre ellos en ruso.

“¿La tripulación bajó?”  

“Sí.”

“Bien, no me bajaré hasta que descrubra qué está pasando.”

“Estoy con usted.”

Dos policías armados, acompañados por un hombre en un traje gris, Jack Singer, uno de los hombres de la CIA en Kiev, se les acercó. Habló.

“¿Cuál es su nombre?” preguntó. Típico acento Americano, de la región central probablemente.

“¿Cuál es el suyo?” dijo Seth, burlonamente.

“Eso no es importante. ¿Puedo ver alguna identificación señor?”

“No tengo ninguna.”

“¿Qué le pasó a su identificación?”

“Cayó en el escusado.”

Singer volteó hacia uno de los policías armados y ordenó, “ve a buscar en el escusado.”

El Capitán interrumpió. “Nadie va a ningún lado en mi avión sin preguntarme primero.”

“Señor,” dijo Singer, “éste es un asunto de seguridad nacional.”

“¿De cuál nación?” Seth replicó. “No sabía que el gobierno de Estados Unidos tenía el derecho de forzar el aterrizaje de un avión en espacio aéreo internacional.”

“Tampoco yo,” dijo el Capitán. “Este es un avión ruso. Y eso no fue lo que me dijeron. ¿Qué está pasando aquí?”

“Lo siento Capitán, no puedo decirle. Está en un criterio de conocimiento,” dijo Singer.

“Bueno resulta que soy el piloto a cargo y necesito saber. Soy responsable de este avión y de todos en él.”

“Capitán, esto no es acerca de usted. Señor, le preguntaré de nuevo, ¿cuál es su nombre?”

“¿No lo sabe?” respondió Seth. “Soy Barney Rubble, sabe, ¿el mejor amigo de Fred?”

“No creo que se dé cuenta señor, que está en un gran problema.”

En ruso, una voz proveniente del frente del avión resonó, “no creo que se dé cuenta, Jack que la CIA no tiene jurisdicción aquí y este hombre está bajo mi protección.”

La voz era de Yuri Streltsov, un robusto joven ruso, de unos 30, con un cuello tan grueso que parecía que su cabeza estaba directamente unida a sus hombros, bíceps como los de Arnol Schwarzenegger, y sin el mejor manejo del idioma inglés.

“Hola Yuri,” dijo Singer.

Yuri mostró rápidamente su placa a los policías y éstos asintieron.

“Vamos Barney,” dijo Yuri, haciendo un movimiento con su mano invitando a Seth a seguirlo. Singer sonrió maliciosamente mientras salían del avión.

“Podrás ser capáz de atravesar este aeropuerto, Yuri, pero no puedo garantizarte un viaje seguro una vez que se hayan ido.” Dijo Singer.

“Oh Jack, no sabía que te importaba,” dijo Yuri.

“¿Qué quiso decir?” dijo Seth a Yuri.

“Quiso decir que tiene un equipo de asesinos esperando afuera y que no tendrán problema en matarme junto contigo porque después que estemos muertos ellos desaparecerán y nuestros cuerpos jamás serán encontrados”

“Maravilloso. Pero tú también tienes hombres, ¿verdad?”

“Sólo yo.”

“¿Sólo tú?”

“No te preocupes. Toma, ponte esto.”

Yuri le dio un pesado chaleco gris con tirantes, como un chaleco salvavidas.

“¿Qué es ésto?”

“Un chaleco antibalas.”
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Mientras salían del avión, Yuri dejó en claro a la policía retroceder – este no era asunto suyo. Pero Seth volvió la mirada y pudo ver a Jack Singer hablando por su radio, y no parecía estar llamando a sus amigos para decirles que habían perdido el juego. No tenía razón para confiar en este Yuri Streltsov, pero sus opciones eran limitadas; libertad, si bien es cierto que temporal, o la muerte. Él escogió la libertad.

Justo fuera de la pasarela, Yuri empujó a Seth por una puerta con un “signo de círculo” rojo en ella que Seth suponía significaba, “No entrar,” o algo parecido.

“¿Puedes correr?” dijo Yuri.

“Sigo intentando ponerme este chaleco.”

“Querías ser un espía, aprende a hacer distintas cosas a la vez.”

“Yo nunca quise ser un espcía. Sólo quería advertirle a las personas de...”

“Hablaremos después.” Ahora tenemos que irnos. Yuri tomó a Seth de los hombros, le abrochó el chaleco, y después le dio un empujón. “¡Corre!”  

Y Seth corrió. Siguiendo a Yuri, corrió tan rápido como pudo. Corrió tan rápido que podía sentir el sudor picante cayendo en sus ojos. A través de una puerta, después otra, bajando un conjunto de escaleras tan rápido que sus pies apenas tocaban cada escalón, luego a través de un túnel. Finalmente, pasaron de golpe a través de un par de puertas dobles y Seth sintió el impacto del frío, el aire de fuera llenando sus pulmones. Pero sólo por un segundo, ya que fue lanzado a un Mercedes negro en movimiento, la cabeza primero, como un criminal bajo arresto o una víctima de secuestro.

Yuri saltó junto a él, arma en mano, y el Mercedes arrancó, atravesando el estacionamiento y fuera de la puerta de salida. El conductor aceleró entretanto el hombre a su lado comenzó a gritar algo el ruso. Se veía aterrorizado.

“¿Qué está diciendo?” preguntó Seth.

“Dice que están detrás de nosotros.”

Seth miró por la ventana trasera, pero no vió nada inusual. “¿Cómo lo sabe?”

“Mira.”

Justo en ese momento no uno, sino dos autos salieron del estacionamiento, uno de ellos rompiendo la plumilla de salida, y el otro justo detrás de él. Ambos viraban bruscamente dentro y fuera de la línea de tráfico como maniacos, lo cual era lo que su conductor ahora hacía.

“Estaremos en la Embajada en diez minutos,” dijo Yuri.

“¿No podemos llamar a la policía – por refuerzos?”

“Mira, Seth, no eres un muy buen espía, ¿o sí? La policía no tiene asuntos oficiales para detenernos, pero no van a ayudarnos. Una vez que lleguemos a la Embajada, las Fuerzas Especiales Rusas – Spetsnaz – serán todo el refuerzo que necesitamos.”

“¿Por qué no vienen ahora?”

“Esto es Ucrania, ya no es el mismo país que Rusia. El suelo de la Embajada es el único lugar en donde pueden actuar.”

El automóvil que los perseguía detrás a la derecha, un jeep Mercedes, aceleró para alcanzarlos, y jugó un juego de atrapados con su auto, el cual se tambaleó hacia adelante para evitar ser capturado. 

“Las ventanas son a prueba de balas, pero de todos modos agáchate,” gritó Yuri. Seth obedeció.

Su conductor volanteó evasivamente, mientras el jeep que los perseguía los alcanzó. El conductor del jeep indicó bruscamente que se detuvieran. Después el hombre en el asiento de pasajero del auto de Seth sacó su arma, bajó el cristal de la ventana y disparó en respuesta.

“¿Qué está pasando?” preguntó Seth, escuchando los disparos, y mirando a hurtadillas de su escondite.

“Trata de dispararle a las llantas.”

El jeep que los perseguía viró bruscamente, y sus ocupantes dieron múltiples disparos, los cuales Seth podía escuchar rebotando contra los lados metálicos de su auto.

Yuri empujó a Seth hacia bien atrás del asiento del conductor, gritando “¡Agáchate!” y bajando el cristal su ventana, disparando al jeep. Un tiro, dos tiros, después el tercero hizo explotar la llanta delantera del jeep y éste perdió el control, lanzándose hacia el tráfico contrario. Casi todos los autos volantearon fuera del camino como un nado sincronizado, pero una camioneta golpeó el lado trasero del jeep, haciéndole dar una vuelta descontrolada, y otro automóvil se estrelló contra el lado del pasajero, aplastando completamente al jeep y muy probablemente a sus ocupantes. El segundo auto que los perseguía, un Mercedes sedán plateado, estaba atorado detrás del embotellamiento resultante.

“¿Qué pasará cuando encuentren a agentes de la CIA muertos con armas en ese jeep?” dijo Seth, levantándose de su escondite.

“Todo estará limpio. No habrá armas, ni agentes. Sólo turistas americanos involucrados en un accidente de tránsito,” dijo Yuri.

Justo cuando parecía que estaban fuera de peligro, el Mercedes plateado emergió, y se impulsó hacia el acotamiento de la carretera, fuera del autos embotellados.

“Regresaron,” gritó Seth.

Su conductor aceleró, entrelazándose a través de los autos, haciendo movimientos evasivos.

“¡Cuántas veces digo abajo!” dijo Yuri, y empujó hacia abajo a Seth nuevamente. “Casi llegamos.”

El Mercedes estaba nuevamente tras ellos. El conductor de Seth pisó a fondo el acelerador, volanteando hacia el carril derecho, y casi golpeando al auto frente a ellos. Se encontró de pronto con el parachoques trasero de otro auto, pisó los frenos, cambió a una velocidad inferior  y aceleró rodeándolo.

“Aquí es la Embajada,” dijo Yuri.

Una rechinante y aguda vuelta a la derecha más, y estarían en las puertas de la Embajada, la cual era abierta por dos soldados Spetsnaz. El portón se cerró detrás de ellos, y el Mercedes plateado persecutor pasó rodando lentamente.

Yuri era un agente del Servicio de Seguridad Federal Ruso, o SSF. Su tarea era Seth – mantenerlo vivo, entregarlo a Rusia y monitorear su seguridad en espera dependiendo de su decisión acerca de su aplicación de asilo. Hasta el momento, era una tarea en la cual no había fallado. Cuando su Mercedes entró en los terrenos de la Embajada rusa, varios guardias armados tomaron sus posiciones de vigilia detrás de él. Una puerta de acero de garaje se abrió y cerró detrás del Mercedes y Yuri apresuró a Seth a entrar.

Yuri llevó a Seth a una sala de espera. La sala, y el edificio entero, era un recuerdo de los días de la Rusia Imperial. Pinturas originales al óleo colbagan de las paredes ricamente empapeladas, enmarcadas por una cornisa de madera. Seth tomó asiento en uno de los clásicos y cómodos sillones franceses que se disponían en la habitación. Una hermosa morena ucraniana le ofreció agua, la cual gustosamente aceptó.

Después de tragar un poco de agua, Seth fue dirigido a la oficina del embajador. El embajador, un hombre de unos 60 con cabello gris, saludó a Seth con una mano extendida. “Buenos días, Sr. Rogan, soy Gregori Petrov, el embajador de Ucrania.”

“Buenos días.”

“Sé que Kiev no era su destino final, pero nos gustaría darle la bienvenida aquí de igual manera.”

“Gracias, Embajador. Parece que les debo mi vida,” dijo Seth.

“La gratitud no es necesaria. Su seguridad es nuestra máxima preocupación. Por otro lado, su gobierno parece intentar lastimarlo, Sr. Rogan. ¿Ha decidido qué hacer con sus documentos?”

“Primero, quiero asegurarme que el público sepa de los peligros de los alimentos genéticamente modificados y cómo el gobierno los permitió en el mercado a pesar del peligro.”

“¿Y el otro asunto?”

“Eso no lo he decidido aún. ¿Podría decirme la situación de mi petición de asilo?”

“Eso está siendo considerado por el mismo presidente ahora mismo. Pero hemos sido instruidos en darle pasaje seguro a Rusia y de protegerlo durante su estadía aquí. El Sr. Streltsov, será su punto de contacto y le puedo asegurar, que es muy bueno en lo que hace.”

“Lo he visto.”

“Cenará conmigo esta noche, aquí en la embajada, y hemos preparado uno de los departamentos para usted para su breve estadía con nosotros. Mañana, lo escoltaremos al aeropuerto para su vuelo a Moscú con toda una caravana diplomática de seguridad.”

“Gracias.”

Los rusos siempre habían sido los enemigos para Seth todo el tiempo que había sabido, aunque los E.U. nunca habían tenido la guerra con ellos que todos habían anticipado. Ellos siempre habían sido enemigos en cada película, y el recordaba un día en secundaria cuando la escuela entera fue apresurada al gimnasio para una asamblea, donde les dieron una charla acerca de los peligros del “imperio malvado.” “Su periódico se llama Pravda, que significa verdad,” habían dicho, “pero está lleno de mentiras.” Seth no tenía razón para confiar en sus nuevos protectores, pero sus opciones eran limitadas a ellos y ellos solos en este punto. Se había puesto por voluntad propia, irónicamente, en las manos del enemigo.
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Seth se sentó en la habitación verde del estudio del canal de noticias, Rusia Hoy, esperando por su entrevista. Había elegido Rusia Hoy para contar su historia porque eran un nuevo, prometedor y capaz canal de noticias internacionales que transmitía noticias de interés ruso e internacional en inglés. Seth movió sus pulgares nerviosamente. Había venido desde muy lejos para contar su historia y la hora estaba finalmente sobre él. No había vuelta atrás. Una bonita chica rubia entró para llevarlo a su entrevista, mientras otra empolvaba su cara un poco más y colocaba un micrófono de solapa.

“¿Está listo?” preguntó.

“Más listo que nunca,” dijo Seth.

La rubia lo llevó al estudio. “Él es Pavel Kargin,” dijo la muchacha. Pavel estrechó la mano de Seth.

“Es un hombre valiente,” dijo con una sonrisa amigable. “Trataré de no traumatizarlo más de lo que deba.”

Pavel tomó asiento, y empezó la entrevista. “Hola, yo soy Pavel Kargin reportando desde Moscú con una entrevista exclusiva con Seth Rogan, un excientífico de Germinat que ha huído de los Estados Unidos y buscó refugio aquí en Rusia. Es bueno tenerte aquí, Seth.”

“Es bueno estar aquí, Pavel.”

“Por favor, dile a nuestra audiencia, ¿por qué has elegido Rusia y por qué pensaste que era peligroso para ti permanecer en América?”

“Elegí Rusia no porque sea un traidor, sino porque no había forma de que pudiera contar esta historia a menos que mantuviera mi libertad. Mientras estaba trabajando en Germinat, me topé con algunos documentos gubernamentales que probaban que el gobierno de los E.U. sabía que nuestros alimentos genéticamente modificados no eran seguros.”

“¿Puedes explicar a nuestra audiencia qué es un alimento genéticamente modificado?”

“Un organismo genéticamente modificado, o OGM, como se les llama comúnmente, es una planta o animal de alguna especie cuyo ADN ha sido genéticamente alterado en un laboratorio al insertar en sus genes de otra especie diferente, para criar un rasgo en ese organismo que no existe en la naturaleza.”

“¿No han estado haciendo eso los granjeros por muchos años? Hacen un cultivo de maíz, por ejemplo, ¿que es más dulce que otros tipos de maíz?” 

“No, de lo que estás hablando es cultivo natural dentro de la misma especie. Combinando una variedad de maíz que tiene un rasgo que queremos con otra variedad, como criar perros o caballos, no es modificación genética. Lo que hacemos en la modificación genética es toma un gen del ADN de una especie e insertarla en el ADN de una especie completamente diferente. Este es un tipo de cultivo que nunca hubiera podido ocurrir en la naturaleza. Por ejemplo, el primer cultivo genéticamente modificado fue un tomate que pudo resistir climas fríos sin congelarse. Tomamos un gen de un pez que vivía en aguas frías, y lo insertamos en el ADN del tomate. El resultado fue un tomate a prueba de congelamiento.”

“Así que, ¿genes de un pez en genes de un tomate?”

“Sí.”

“¿Cuál es el peligro en eso?”

“El peligro es que no sabemos realmente todas las consecuencias de lo que pudiera ocurrir. ¿Alguna vez viste la película ‘La Mosca’?”

“Sí.”

“En ‘La Mosca’, cuando el científico prueba su teletransportador usándose a sí mismo como el sujeto de prueba, sus genes fueron “empalmados” con los genes de una mosca que estaba en el teletransportador con él, y todas las cosas inesperadas comenzaron a sucederle a su cuerpo y eventualmente se convirtió en un monstruo. Cuando empalmamos un gen de un animal o bacteria en un gen de una planta, realmente no sabemos todo lo que ocurrirá. La evolución ha tenido millones de años de trabajo con las especias actuales que conocemos en la Tierra. Debido al proceso de modificación genética, el cual es muy nuevo hasta ahora, las plantas OGM que hacemos hoy podrían producir toxinas o incluso virus que nunca antes habíamos visto, y podríamos no ser capaces de controlarlos. El gobierno dice que si los alimentos genéticamente modificados se ven como alimentos convencionales, entonces son seguros. Pero eso ignora lo que está ocurriendo a nivel celular.”

“Entonces estás diciendo que, incluso si la comida se ve igual, ¿los peligros están escondidos dentro?”

“Exactamente. Los reportes del gobierno que obtuve de mi compañía dicen que el proyecto en el que estaba trabajando, por ejemplo, produce un alimento que no es seguro para el consumo humano, pero ha sido aprobado de todas maneras. Estábamos tomando un gen del ADN de una bacteria que es un insecticida natural que hace explotar el estómago de un insecto, y plantándolo dentro del ADN de un cultivo de maíz. De esa forma el maíz producirá su propio insecticida y cuando los insectos lo coman, morirán. El problema es que el maíz produce un veneno que es mucho más potente que la bacteria que encontramos naturalmente. En el proceso, también usamos un potente virus de planta, que es similar al virus del SIDA, para simular la producción de la toxina, la cual podría permanecer en estado latente y reactivarse más tarde, o producir incluso un virus diferente que nunca hemos visto. Y usamos genes resistentes a los antibióticos en el proceso, lo cual podría causar resistencia a antibióticos comunes, dejándonos expuestos a todo tipo de enfermedades bacterianas.”

“Toxinas, virus, resistencia a antibióticos — eso no suena como cosas seguras para poner en nuestra comida.”

“Exactamente. Eso es lo que los reportes del gobierno de los Estados Unidos dicen, y mi compañía, Germinat, ha tenido éxito en enterrar esos reportes de la vista pública.”

“Es bueno que estos alimentos no estén todavía en el mercado.”

“Pero lo están — ya han sido aprobados y están en el 70%  de los alimentos procesados ingeridos en América, y en casi todos los alimentos para animales.”

“Así que ese es el por qué dejaste los Estados Unidos y tienes miedo de enjuiciamiento, porque has tenido estor reportes gubernamentales que no quieren hacer públicos.”

“No exactamente.”

“¿Entonces qué?”

“Están detrás de mí porque tengo un reporte ultra secreto del gobierno que detalla experimentos usando la misma modificación genética para hacer armas biológicas.”

“¿Están haciendo armas biológicas con esta tecnología ahora mismo?”

“Aún no, pero no creo que sea algo de se deba hacer. La tecnología actual en la que están experimentando es para la tan llamada “guerra contra las drogas.” Consiste en cepas de virus y hongos que pueden ser insertadas en áreas de granjas de plantas de opio y coca que matarían toda la coca y opio.”

“Pero eso es algo bueno ¿no?, ¿destruir plantas que producen cocaína y heroína?”

“También matará plantas benéficas y vida silvestre e infectará las selvas donde muchas de estas drogas son cultivadas. Colombia, por ejemplo, no es conocida únicamente por cultivar estas drogas, sino también es el hogar de las selvas que son conocidas como “los pulmones de la tierra,” porque producen más del 20% del oxígeno mundial para nuestra atmósfera. Esto podría tener consecuencias devastadoras para la vida en la tierra como la conocemos.”

“¿Qué has decidido hacer con este reporte clasificado?”

“No he decidido aún cómo hacerlo público. No quiero que caiga en las manos equivocadas, pero si somos un país que no cree en armas de destrucción masiva, entonces no deberíamos estar desarrollándolas.”

“Entonces ahora que te has hecho público con esta información, ¿cuál crees que es la solución?”

“Estoy convocando al Congreso de los E.U. para llevar a cabo una investigación especial en la seguridad de esta tecnología. La FDA no está asegurando que es fiable para el consumo humano y la EPA no está asegurando que es seguro para el medio ambiente, y esto definitivamente no es algo que debería ser usado como arma. Es mi opinión que, en este escenario, esta tecnología no es segura  para usos como alimentos o armamento de ningún tipo y que se deben llevar a cabo años de estudio antes de ponerla disponible para el público.”

“¿Y por qué esta tecnología fue lanzada al público?”

“Dinero. El maíz modificado de Germinat, soya y algodón que resiste sus propias malezas asesinas. Lo hicieron para vender más herbicidas y para arrinconar al mercado a ese herbicida en particular porque su patente en él estaba expirando.”

“Suenas como un ambientalista.”

“Esa es una etiqueta que nunca pensé tener. Pensé que sólo era un traidor, un espía y un soplón.”

“¿Soplón, traidor, o sólo un ciudadano preocupado por el mundo? Esa es la pregunta que hoy se ha hecho alrededor del mundo acerca de Seth Rogan, quien tal vez es el hombre más buscado del mundo. Este es Pavel Karging, reportando desde Rusia Hoy.”
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Yuri ayudó a Seth a asentarse en la casa de seguridad en Moscú. La noche de mañana tomaría el vuelo de nueve horas hacia el Lejano Este. De su departamento podía ver las coloridas y distintivas torres de la Catedral de San Basilio desde su ventana, y los domos centelleantes de la Iglesia de la Anunciación en el Kremlin. Este era el Kremlin que había visto tantas veces por televisión. En ese entonces, durante la guerra fría, había representado el trono del Imperio de Maldad. Ahora, era extrañamente hermoso.

La prensa americana ya estaba haciendo control de daños sobre el reportaje de Seth para Rusia Hoy. El presidente lo llamó “propaganda” y dijo que “Los Estados Unidos estaban en contra de la elaboración de armas biológicas.” Portavoces de la compañía dijeron que el reporte de Seth para RT debía ser ignorado como las palabras de un “traidor” y un “ladrón.” Debido a su huida del país. La historia de Seth era desacreditada en los reportajes de todos los medios de comunicación dominantes.

“Está bien, su nombre ahora es George Aimers,” dijo Yuri, sonriendo, entregándole sus documentos. “Aquí está nuevo pasaporte.”

“¿Soy canadiense?”

“Sí.”

“¿Eso significa que debo decir ‘eh’ todo el tiempo?”

“Seth a los rusos no les importa lo que digas. Pero no hables con nadie.”

“¿Qué no hable con nadie?”

“Y no vayas a ningún lado. Sólo al trabajo y de vuelta a casa.”

“Suena aburrido.”

“¿No es lo que hacen ustedes en América de todas formas?”

“Bueno, sí.”

“Muy bien. No hagas amigos. Si quieres chica, te conseguimos chica.”

“Eso apesta.”

“Mira, es sólo por seis meses. Después puedes hacer lo que quieras. Si ves algo sospechoso, me llamas.”

“Seis meses, ¿eh?”

“Sí, seis meses. Ah, y rasura bigote y tiñe cabello.”

“¿Qué?”

“¿Prefieres rasurar cabeza y teñir bigote?”

“No, no, está bien. Tomaré el color de cabello.”

“Y arreglamos nariz.”

“¿Qué tiene de malo mi nariz?”

“Nariz demasiado grande.”

“No es cierto.”

“De todos modos la arreglamos.”

“Está bien. Déjame ver si lo entiendo. No ir a ningún lado, no hacer amigos, acostarme con las prostitutas que me envíen y usar un disfraz.”

“Sí. Eres inteligente. No olvides usar los lentes que te di para tus ojos. Y...”


“¿Qué?”

“Baja de peso.”



Seth trabajó en su disfraz con los materiales que Yuri le dejó en la casa de seguridad. Dijo un cariñoso adiós al bigote que había estado con él desde la secundaria y escogió un color café oscuro para ocultar su cabello café claro. Con los lentes de contacto, sus ojos cambiaron de verde a café. No se reconocía ni a sí mismo. El disfraz superficial fue la parte fácil. Ser George Aimers sería el verdadero disfraz a dominar.
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Seth se sentó en el balcón cubierto en su pequeño departamento en el Lejano Este de lo había estado proveyendo y miró por la polvosa ventana hacia el congelado paisaje ruso. La llegada del invierno era un asombrosamente hermoso contraste con la vista lúgubre, polvosa del otoño, el cual comenzó un tanto hermoso, llovizna de hojas amarillas, naranja y rojo, pero después cambió a una polvosa, colección muerta de palos, seguido por lluvia, calles lodosas, plagadas con trozos desechados de invención humana. El invierno tenía una mucho mejor apariencia. El sol brillaba en los relucientes cristales de nieve que cubrían cada rama y cada acícula de cada pino, lo cual hacía que el pueblo entero pareciera una villa en medio de un bosque navideño.

Winston Churchill dijo que Rusia era un acertijo envuelto en misterio dentro de un enigma. Eso resumía muy bien el lugar. Las jóvenes mujeres eran hermosas; las mujeres ancianas eran arpías. La gente estaba altamente educada, pero la mayoría de ellos tenían trabajos humildes. Los veranos eran brutalmente calientes y los inviernos miserablemente fríos. Era un país de contraste constante y vasta desigualdad. Pero Seth descubrió que la gente en las provincias del Lejano Este era cálida y generosa. Y si si sabías cuál iba a ser tu último día, era el mejor lugar para pasar tu última noche en la tierra, porque en Rusia las personas festejaban como si el mañana nunca llegara.

Seth nunca había pensado que terminaría aquí, tan lejos de casa, tan fuera de contacto de todo y todos. Ni siquiera podía usar su propio nombre. Era un hombre sin país, sin una identidad. Un traidor, un espía, vedado de su propio país, y todo porque quería hacer algo que él pensaba — no, sabía — era lo correcto. Enderezar las cosas. Como el gran error de Einstein, había ayudado a desatar el Armagedón sobre el mundo y ahora se sentía responsable para detenerlo.

Sí, la compañía le había hecho bien, y había llenado cada una de sus necesidades materiales. Y él había correspondido. Pero a veces un hombre debe pelear por lo que él cree que es correcto, incluso en contra de la mayoría. Algo que está mal no cambia a bien sólo porque la mayoría lo aprueba, lo ignora, o el gobierno dice que está bien. Aún está mal.

Y él aún veía a la compañía y a su país como dos entidades separadas y distintas. ¿Cómo se habían difuminado las líneas entre los dos y cuándo había pasado de ser un ciudadano leal a un traidor? ¿La compañía no había traicionado a su país y convertido en la verdadera traidora, y él sólo era el portador de las noticias de esa traición?

Los rusos habían sido buenos con él. Sus opciones estaban entre Rusia, Nicaragua o Venezuela. No había mucho de dónde escoger, pero Rusia parecía la elección lógica, por alguna razón. Inicialmente, pensó, “Bueno Moscú no está tan mal, o tal vez Sn. Petesburgo.” Pero Yuri dijo, “¿Estás loco? ¿Sabes lo difícil que sería mantenerte a salvo en un lugar grande como Moscú?”

Estaba demasiado cerca del mundo Occidental, demasiado accesible. En cambio, Yuri señaló un pequeño lugar cerca de la frontera china en el Lejano Este — lo más lejos que pudieras ir.

“¿Khabarovsk? ¿Qué voy a hacer ahí?” preguntó Seth.

“Mantenerte con vida. Serás maestro de inglés.” 

“¿Un maestro de inglés? Soy un científico, apenas podemos hablar inglés.”

“Bueno, a como yo lo veo,” dijo Yuri, “tienes dos opciones — ¿cómo lo dicen en las películas de vaqueros — vivo o muerto? De cualquier manera, mira el lado positivo, aquí tenemos algunas de las chicas más bonitas del mundo.”

“Grandioso — convertirse en espía y conocer mujeres.”

“Debiste haber pensado en las consecuencias antes de convertirte en espía.”

“No soy un espía.”

“Sólo digo. Todo lo que haces en esta vida tiene sus consecuencias.”

“¿No lo sé?” Seth repasó reflectivamente todas las decisiones que había hecho que lo colocaron en este camino hacia a un destino tan incierto. Este destino no había sido dejado al azar; era una cuestión de decisión, pero el desenlace final era desconocido. Había sido lo suficientemente valiente para hacer lo que él pensaba era lo correcto, lo cual significó que tenía que pagar por la libertad de elección aceptando cualesquiera que fueran las consecuencias que fluyeran de esa decisión. Y los efectos de ella durarían toda una vida, porque el destino nunca cierra sus cuentas.

“¿Cuál es el gran misterio acerca de estos OVNIs de todos modos?” Preguntó Yuri.

“OGMs. Organismos genéticamente modificados. Tomas un gen de otro organismo que tiene una característica que quieres y lo forzas dentro del ADN de otro organismo para obtener el resultado deseado.”

“Mi tío tiene granja de cerdos. Él ha estado haciendo eso por años.”

“No, esto es diferente. Tomas un gen de, digamos, una vaca, como mi compañía hizo con rBST. Inyectas ese gen dentro de una E-Coli, una bacteria letal, después separas la bacteria e inyectas la solución dentro de la vaca, para incrementar la producción de leche.”

“¿La E-Coli no es la bacteria de la mierda?” El rostro de Yuri hizo un gesto de asco.  

“Sí, lo es. O tomas un gen de una hormona del crecimiento humana y la combinas con un cerdo, para hacerlo crecer más rápido.”

“¿Mezclar humanos con cerdos? ¡Repugnante!”

“Esa falló, Yuri, no está en el mercado.”

“¿Por qué no se mueren por comer esta comida horrible?”

“No mueres Yuri, aún no, sólo te enfermas.”

“Y este OGM, ¿es por esto que los americanos son gordos?”

“Obesidad, cáncer, ciabetes, problemas digestivos, alergias, transtorno de déficit de atención, intolerancia al glúten, autismo...”

“Está bien, para, para. ¿Entonces por qué te involucraste con este OGM?”

“Pensé que era una buena tecnología que podía ser utilizada para alimentar al mundo.”

“Ya tenemos suficiente comida para alimentar al mundo. No haces dinero alimentando gente pobre es problema.”

“Lo sé. Cometí un error.”

“¿Como Einstein cuando le pidió al presidente hacer bomba atómica?”

“Sí. Justo así.”

Como dijo Gloria Steinem, “La verdad te liberará. Pero primero, te hartará.” En el proceso de aprender la verdad, Seth también aprendió lo crédulo que era. Estaba harto. Molesto con Bill Penner, molesto con Germinat, molesto con el gobierno, y molesto consigo mismo por ser tan estúpido.
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